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Prólogo 


Este libro que por su específico y no aparente contenido cabe 
ubicarlo en el ámbito de la teoría de la arquitectura, aparece en el 
penúltimo decenio del siglo. Aludimos a este avance del tiempo 
pties nos parece insólita su realización entre nosotros. Atrás de él 
tenemos únicamente la que se considera primera edición de 1964 
de la Teoría de la Arquitectura de José Villagrán García. Y más 
olla, en nuestra ya memorable historia arquitectónica más próxima 
a nosotros e un siglo, la que podría enunciarse como post- 
colonial no se encuentra ninguna elaboración o tratado que ten¬ 
diera a formalizar esta materia en nuestro medio. 

Para imoor una decidida renovación en la enseñanza de la 
arquitectura, Villagran lo expone —esa materia— oralmente in 
vestigando uno congruencia personal en 1927; pero es hasta 1939 
cuando aparecen en la revista Arquitectura, sus primeras ideas 
escritas en Apuntes pora un Estudio, que llevaría adelante siste¬ 
máticamente hasta concluir su Teoría mencionada antes. Mientras, 
y hasta el hoy pleno que estamos viviendo, los hechos mundiales 
en realizaciones arquitectónicas, en su historizoción y en la refle¬ 
xión sobre su significado, se han acumulado de manera ingente. 

tslas referencias tan escuelas no pueden omitirse en una sano 
consideración sobre las aportaciones en esta materia entre noso¬ 
tros. Seme¡anle al de Villagrán, aunque en contextos culturales 
iferentes, este trabajo de Enrique Yóñez ha sido producto de una 
tenacidad fehaciente y consideraciones de apremio cultural, como 
reacción ante un medio inerme y desprotegido, pero también indi¬ 
ferente a necesidades primordiales en los aspectos decisivos de la 
enseñanza, la investigación y publicación de obros, que en estos 


óreos del conocimiento respaldan sus reformas y cambios y hasta 
sus transformaciones. ' 

Pretendidamente esta publicación no lo es sino de Apuntes y 
no ha querido ser un libro de teoría de la arquitectura, escueto 

otT 00 ™ ' 0 SU QUf ° r - S¡n embar 9°- se nos muestra 

como de iniciación plena a los temas que integran básicamente 

e quehacer arquitectónica, condicionado ya por las exigencias 
actuales que toman a grandes pasos vistas al futuro y se presentan 
con carácter expectativo y realista. Lo que sí expresa el titulo es 
una intencionalidad y determinación pedagógica. Si se les consi¬ 
dera como apuntes, esta palabra generaliza muchos caminos 
implícitos; pero esencialmente el apunte es, sin lugar a dudas 

io n , sze. ¡nicio1 - En -• »o'™" ° 

Por su periodo formaüvo de 1927-1931, ubicado en el decenio 
de impulso de la nueva arquitectura europea, Yóñez participó en la 
esfera nacional, en esa etapa de conmoción y conocimiento. Un 
ínteres pleno por las obras, por encima de las ideas muy confusa 
y escasamente difundidas aquí, lo llevó en 1933 en detenido viaje 
de es.udio a Europa Visitó a André Lurcat. Conoció el señalado 
hilo de arquitectura de entonces el conjunto de Stuttgart, las obras 
de lo época de lucha de la arquitectura moderna. Desde aquí 
ambien conocio y participó con algunas realizaciones, en el “uní- 
forme de la adolescencia" de esa arquitectura: el estilo interna- 
cionol, y mas tarde como especlador y creador, intervino en su 
moyoria de edad al filo del medio siglo,, hasta las hoy impa¬ 
cientes expresiones actuales. A Norteamérica viajó por primero 










vez con los mismos deseos de conocimiento y contacto, en 1947 
Tal pareciera que la conciencia de esa aparentemente invertebrada 
evolución de la arquitectura moderna, esté presente en la ¡dea 
del largo estudio.y elaboración de estos Apuntes, comprensivos 
de una arquitectura que asentada en el campo de sus finalidades 
por sus proyecciones en la compleja realidad contemporánea y la 
suma de sus campos de acción, pretendiera explicarse con otros 
supuestos teóricos. 

A propósito de esto último, nuestro autor no tiene antecedentes 
de estudioso de la teoría que preside la enseñanza de esta enérgica 
disciplina que es la arquitectura. Hasta antes de ahora pareció 
decir como Alvar Alto: "nuestra función no es de publicar sino 
de construir , refiriéndose al ordenamiento y" expresión de sus 
propias ¡deas. Pero lo que sí ha hecho Yáñez dentro de sus muchos 
quehaceres profesionales ejercidos, fue promover la difusión de 
nuestra arquitectura moderna en este país, poco inclinado a su 
investigación y conocimiento. En 1951 publicó el primer libro entre 
nosotros de obra mexicana "18 Residencias de Arquitectos Añexi- 
canos mostrando las casas hechas para ellos mismos, en donde 
ya aparecen obras de reconocida aportación creativa Y casi inme 
chatamente después en 1952, promueve hasta publicarlo el primer 
libro nuestro sobre la también nuestra, obra contemporánea "Ar 
quilectura Moderna Mexicana" de I.E.Myers, cuyo contenido grá- 
hco fue el de la entonces y todavía hasta hoy. única Exposición 
abida aquí. Con ese titulo fue organizada y montada por él 

U G - 6 Pa,a f'° de Be,las Ar,es México. Otra Exposición de aquel 
ono en el mismo Palacio -cuyo alto rango de señalamiento 


cultural es reconocido— fue “El Arte en la vida diaria ", encomen¬ 
dada por Yáñez a la diseñadora Clara Porset. Un pequeño libro, 
simultáneo y sobre el mismo evento, le dio la referencia perma¬ 
nente y necesaria para entender que fue ahi por primera vez, 
cuando se explicó y demostró entre nosotros, el papel del diseño 
en los objetos que dentro de la casa rodean al hombre. En 1973, 
con miras a cubrir un vacio de información y actualización en el 
desarrollo de nuestra arquitectura nosocomial, publica el excelente 
libro de carácter técnico "Hospitales de Seguridad Social" que ha '• 
tenido seis reediciones. Tras de estos hechos, está como fondo* 
explicativo de su auténtico quehacer personal, el ejercicio de su 
profesión que comprende obras de muy diferente envergadura. 

No cabe duda que ese conjunto de realizaciones pertenecientes 
a campos de acciones diferentes, son las respuestas de un espíritu 
atento sustancialmente a las problemáticas locales nuestras. Desde 
hace mucho, para este arquitecto, los imperativos sociales y de 
conocimiento fueron una distinción reconocida por sus maestros, 
colegas y discípulos. Permanentemente, él ha querido y sabido 
ser actual, cumpliendo la instancia general del Maestro Villagrán. 

En nuestra específica situación profesional, sólo con la convicción 
profunda de que hay que prepararse con lucidez para construir, 
enseñar y transformar, el ha planeado y realizado hosto su publi¬ 
cación estos Apuntes, logrando la objetividad suficiente para pre¬ 
cisar los términos de nuestro cada voz más complejo horizonte 
arquitectónico. 

México, D.F., junio de 1982. 


Arq. Enrique Guerrero LarTañoga 
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quitectos espiración Simo s 7 ^ QSp¡fQn a scr Ar¬ 
tica. de capacidad creador V d 6 ° $ de SensibiMdad plás- 

alguna vez ha„co n 3 A n 9 < T cons » r ^.¡v°. Estos jóvenes 
hispánicas y recorren Zls “? ° dm¡rod - '« Remides pre¬ 
ciosprovine*™" y JZ * «n mayor frecuencia los espa- 

configurados por | QS l" ° S , e , Q ^°P il0 *- c °Hes y plazas, 

portadas, torreTy óal' ° b, ° S , del V,rfei " a, ° 'os que la¡ 
y los libros enriquecen el nrpT'7 ° S - aCen,os expresivos. El cine 
hacia las dispersas áreas deS 6 IT 1096065 aduciendo su interés 
culturas dejan en las obras mn 7^° 60 9UC remo,os Y actuales 
sus valores. 5 rui aS P erm onente constancia de 

V “"'«-p'o'ívo. 

Ilomodo. o «««'O" d. orquilMo. lo, ¡ 6 « 0 „ es 

nuestro espacio y nuestra í¡ üb ' cados cn . un contexto que es el de 
distinto para su natura d mo,ivocio "« de orden 

modernaVedificias de fimnT ?° n - ° ed, ' ,COr: P ° f U " a P Qrt ^ •<» 

cubriendo manifiestan^formas extrañas cuyo racionalidad irán des- 

deseo dé poner o nrudv s lumbres que estimularán su 

apropiada y en con"™ , V C ° POOdad en ocasión 
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'oS^iTo^'Zróír' 0 '' 05 . en 

cribe el proceso Á,, carácter pragmático y de actualidad, se des¬ 
considero saludable camSriat ' Q 'Arquitectura. A este prooósito 
ate combatir lo tendencia que ha brotado en olgu- 
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rrientes arquitectónicas posteriores al Racionalismo, aparecidas 
en circunstancias históricas diversas, siendo una de ellas la llamada 
"Post-Modernismo” que representa la reacción radical contra el 
Racionalismo en los países en que éste se ha propagado como 
Estilo Internacional. 

En ia Cuarta Parte, interesa presentar ai estudiante las perfiles 
de la realidcd en la que habrá de actuar profesionclmente. 

Muestras ciudades experimentan un acelerado desarrollo bajo 
el impulso de fuerzas vitales que hasta ahora no han sido contro¬ 
ladas, ofreciendo una imagen general de anarquía y creciente 
fealdad. De este fenómeno es ejemplo elocuente por su magnitud 
la Capital de la República. 

En la anarquía formal que es evidente a primera visto en el 
panorama de la edificación en el área metropolitana se encuen¬ 
tran, reflexionando sobre ella, dos caracteres hondos: la desigual¬ 
dad social y el individualismo.’ 

Objetivamente la desigualdad social se manifiesta en la calidad 
de las construcciones. En un extremo de fa escala, las áreas de 
tugurios —albergues en los que quedan insatisfechas las nece¬ 
sidades más elementales de habitación— improvisadas por la 
gente del campo que viene a la capital en busca de trabajo, 
proliferan y se extienden desbordando limites naturales. En el polo 
opuesto, en la inmensa mancha urbana en la que el núcleo histó¬ 
rico representa una pequeña área, se hallan sectores minoritarios 
en los que florecen bellas obras arquitectónicas colmadas de 
condiciones para el mayor disfrute de sus usuarios: suntuosas 
residencias, clubes exclusivos, oficinas y establecimientos comer¬ 
ciales de lujo, etc. 

Por otra parte, el individualismo es manifiesto particularmente 
en las obras que realiza el sector privado-, las conveniencias de la 
colectividad apenas se toman en cuenta en algunas restricciones 
que señalan los reglamentos de construcción —elaborado también 
con sentido individualista—; las ideas formales que no alcanzan 
a clasificarse estilísticamente son infinitas, se adoptan reminiscen¬ 
cias de modelos extranjeros,- se yuxtaponen baldíos y bajas cons¬ 
trucciones cor, elevadas torres; el prurito de originalidad se 
constata en forma, materiales y colores, etc. 

Surgen en consecuencia algunas interrogantes: ¿Cuáles son las 
causas que generan la desigualdad y el individualismo que refleja 
la edificación en las ciudades que experimentan un intenso desa¬ 
rrollo? ¿Pueden ser los arquitectos responsables del proceso de 
degradación que sufren las ciudades? ¿Podemos sentirnos satis¬ 
fechos de que la arquitectura sea elitista constatando que las obras 
verdaderamente arquitectónicas constituyen una pequeña minoría 
en el enorme volumen de la educación? ¿Nos es suficiente que 
algunas obras señeras, cuya imagen desprendida del entorno 
aparezcan en las revistas extranjeros especializadas? 

Las causas de la desigualdad formal son múltiples, hondas unas 
y otras circunstanciales 

Históricamente lo desigualdad social ha sido milenaria e inhe¬ 
rente al régimen capitalista que prevalece en nuestros dios en la 

H*y un faclor independíenle de tai causas que originen ellos carecieres, pero también 

de gran peso en la anarquía urbano-arquíreclónica y en la degridac-i i de los edificios 

que es la llamada "explosión demogriíicj-, £sta se señala en la misma Cuarta Pane 


mayor parte del mundo pero esa desigualdad osurne entre nosotros 
caracteres extremos de pobreza y de opulencia que no presentan 
las modernas sociedades de países capitalistas induslriolmenlc 
avanzados. 

Otra de las causas hondas de la desigualdad social es de indple 
racial que se origina en la conquista española que sojuzgó a los 
pueblos indígenas, manteniéndolos en la ignorancia y la miseria. 
Pero las causas que agravan la situación en nuestro pais siendo 
de carácter circunstancial, son difíciles de modificar o erradicar; 
la desenfrenada especulación de los propietarios privados sobre el 
valar de la tierra, las exageradas ganancias de empresas indus 
trioles o comerciales, la generalizada corrupción de la burocracia 
gubernamental que, con destacadas excepciones, alcanzo en altos 
niveles marcas de escandaloso enriquecimiento y por último lo 
equivocada política económico de los gobiernos después de 1940. 

En cuanto al individualismo, factor de anarquía formal, es un 
subproducto de los postulados del liberalismo que loma forma 
históricamente con la Revolución Francesa de 1789 y la Indepen¬ 
dencia Norteamericana: libertod de producción, libertad de comer¬ 
cio, libertad de creencias, libertad de expresión y por ende libei lad 
de gustos. Causas circunstanciales de anarquia que aparecen en 
nuestro medio derivan del exacerbado concepto de la libertad 
que no se tiene en los países capitalistas avanzados: la mola 
reglamentación del ejercicio profesional que permite que profe¬ 
sionales no arquitectos o personos de cualquier ocupación, indi¬ 
rectamente, proyecten y realicen obras que representan el mayor 
porcentaje de la edificación,- la realización de proyectos de com¬ 
pañías Irasnacionales elaborados en el extranjero como antes se 
dijo, el concepto individualista de los reglamentos de construcción 
y por último el espíritu de competilividad que también se tiene 
en los demás países propio del sistema capitalista de producción 
que provoca el prurito de originalidad y diferenciación formal 
de las obras. 

La creciente fealdad de nuestras ciudades en su proceso de cre¬ 
cimiento y la degradación de los sitios y monumentos que consti¬ 
tuyen nuestro patrimonio arquitectónico, debe preocupar honda¬ 
mente a los arquitectos cuya misión es poner orden y belleza 
en el ambiente en que vive el hombre. 

Cabe esperar que el futuro arquitecto en su paso por la Escuela 
tome conciencia no sólo del papel que la arquitectura debe cumplir 
en la adecuada satisfacción de las necesidades molerioles y espi¬ 
rituales humanas sino también de que en la realidad actual de lo 
edificación, la arquitectura en dominante proporción está ausente. 

Los arquitectos no son responsables de esta situación —como 
por ignorancia lo señalan algunos comentáoslos—- pero si pueden 
incidir los futuros arquitectos en modificarla importantemente 
en su acluación profesional como diseñadores de proyectos de 
interés social, en el desempeño de puestos públicos, en la elabo¬ 
ración de planes de edificación, en la formulación de leyes y regla¬ 
mentos y en la docencia y en la crítica. 

Por otro parte el insistente señalamiento de las raíces socioló¬ 
gicas que subyacen en el panorama de la edificación ante el cual 
somos profeslonalmente sensibles, esperemos que tombién molive 
a los arquitectos como ciudadanos interesándose a contribuir ol 
advenimiento de un régimen que establezca condiciones poro 















la desasíición de los privilegios de rninoiius y las bases de uno 
igualdad social. 

No obstante, no terminan estos Apuntes sin plantear al estu¬ 
diante algunos propósitojs y metas que es posible atender en el 
contexto actual, participando positivamente en el progreso moto- 
rial y el enriquecimiento cultural de nuestro país. 


En la redacción del texto be procurado emplear un lenguaje 
llano que como simple arquitecto me es natural, hasta donde 
es posible en cuestiones de elevado rango cultural pues no cabe 
pretender su comprensión bajo niveles elementales de educación 
y de lenguaje. Los estudiantes de arquitectura así como los arqui¬ 
tectos en general, que por naturaleza son intuitivos, tienden a 
brincar los razonamientos del lenguaje discursivo pero estando 
de acuerdo en que el adiestramiento en el diseño arquitectónico 
se obtiene no en los libros sino en los talleres bajo la guía y 
crítica constante de maestros experimentados y de sano juicjo, 
hay que reconocer que en esta labor por parte de unos y otros, 
subyocen conceptos que cuando son confusos o débiles se tiene 
el riesgo de caer en uno rutina o en equívocas manifestaciones 
de originalidad. 

Los ideas y los definiciones que se presentan son todas debati¬ 
bles pues a pesar de ser en gran parte fruto del estudio de autori¬ 
zados teóricos e historiógrafos, lo reflexión sobre mi experiencia 
profesional aporta interpretaciones. 

A diferencia del contenido de algunas obras de iniciación a la 
Arquitectura, no se abordan conocimientos científicos, técnicos 
estéticos como climatología, higiene, sistemas constructivos que 
solamente se tocan y puede ser temas de materias especificas, 
aplicadas de inmediato a los ejercicios de taller. 


Una de los graves fallas que Irosla ahora se tienen en nuestro 
pais es la falta de plantación en la preparación profesional en 
general y por ende en lo que se refiere o la Arquitectura. ¿Qué 
tipos de profesionales se requieren en lo actividad edificatoria? 
¿Qué titulo debe darse al profesional idóneo para realizar el diseño 
arquitectónico dentro de la totalidad del diseño ambiental? Sí 
como opino, este título debe ser el de Arquitecto, aplicado de ma¬ 
nera genere! en todo el mundo, ¿Cuántos Arquitectos son nece¬ 
sarios en el país y qué ubicación se prevé pora ellos? ¿Qué con¬ 
diciones debieran conjuntarse pora que el Arquitecto desempeñe 
eficazmente su papel en la sociedad? 

Estas son solamente algunas de las interrogantes que surgen 
observando por una parte, la anarquía e imprevisión que marcan 
el crecimiento vertiginoso de la edificación urbana en México y 
por otra porte, el número de jóvenes avocados a obtener, con 
variantes en lu designación, el título de Arquitecto. 

En lo octuolidcid 11982) se tienen registrados unas 42 escuelas 
de arquitectura en el país con una pobloción aproximada de 
38,000 jóvenes. De manera incontestable a mi juicio, la capaci¬ 
dad creadora que requiere la concepción de obras arquitectónicas 


no se encontrará sino en porcentaje relativamente reducido de la 
cifra antes dicha.* 

Los maestros deben observar en quienes aspiran o ser arqui¬ 
tectos, sus aptitudes noturoles en la concepción de formas y en 
el manejo de materioles, su sensibilidad en la percepción visual de 
luz, formas, colores, texturas, de lo cual es un indicador la habi¬ 
lidad —que no debe convertirse en finalidad— en lo expresión 
gráfica o pictórica. En la evaluación de aptitudes desempeñan 
un eficaz papel los ejercicios de adiestramiento visual y manual 
implantados en épocas recientes. Sin embargo la vocación puede 
estar latente en un principio y desarrollarse en la observación del 
trabajo de otros compañeros, as! como en la práctica de los diver¬ 
sos ejercicios creativos. 

Por otra parte, dentro de ciertos límites, no debe ser alarmante 
la deficiencia de muchos estudiantes de arquitectura en cuanto o 
creatividad pues la labor arquitectónica en toda su amplitud 
demanda múltiples equipos de trabajo especializado: Isin consi¬ 
derarlo ¡ngenieril) en elaboración de planes constructivos, formu¬ 
lación de presupuestos, programación de tiempo de obra y 
contratación, dirección y supervisión de obras y además, profe¬ 
sores, críticos y especialistas que van requiriéndose en el sinnúmero 
de aspectos del desarrollo de lo edificación. Todos estos espe¬ 
cialistas son indispensables y en mi opinión conviene que surjan 
como ramificaciones de un tronco común de estudio a nivel de 
licenciatura. 


• • 

El formato del libro tiene una intención didáctica. El material 
fundamental es el texto que ocupa la mayor parte de las páginos, 
en el que los temos se desarrollan en el orden y con la amplitud 
convenientes, acompañándolos de un reducido número de ilus¬ 
traciones pues las que serían de desearse constituyen en obras 
específicas, la Historio de la Arquitectura Universal y la de nuestro 
país.' Al pié de cada página del texto, en breves frases, algunas 
a manera de aforismos, se reiteran conceptos esenciales que a mi 
juicio deben guardarse en la memoria. En las páginas que he lla¬ 
mado Apéndices, en tipos de imprenta distintos, se presentan 
digresiones, transcripciones y referencias que vienen o reforzar lo 
dicho en el texto y a suscitar la lectura de obras de distinto género, 
varios de los cuales se consignan en la bibliografía que aparece 
a! final de coda Porte. 


México, D.F., junio de 1982. 


E.Y. 


El arquitecto en cuanto a su papel de "dador o creador" de íormas es nato y por tito 
ocurre Que varios nombres lamosos que consigna la historia contemporánea de la 
Arquitectura. no estén precedido* del tilulc académico de Arquitecto. 


• -*-y-r -r~j., 






















I 


Primera parte 


t.-Que es la Arquitectura 


• Definición pragmática de la Arquitectura. 


• Las actividades humanas que generan 
necesidades arquitectónicas están condi¬ 
cionadas por el medio físico y el contexto 
económico, social y político. 

• La Arquitectura considerada como forma 
de cultura: Arte, Ciencia o Técnica. 

• Los factores formativos de los valores uti¬ 
litario y estético propios de las obras 
arquitectónicas. 
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1.1.“Definición 
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E! vocablo Arquitectura como todos los que se refieren a secu¬ 
lares actividades humanas, constitutivas de la cultura histórica de 
todos los pueblos, tiene una connotación bien definida en el len 
guaje vulgar aun cuando no satisfaga en un terreno docto. Esto 
no ocurre con las numerosas disciplinas que son fruto del gran 
desarrollo científico y tecnológico de los últimos tiempos como son 
lo electrónica o la cibernética que pertenecen propiamente al 
ámbito técnico. 

Se entiende generalmente que Arquitectura es la labor de cons¬ 
truir edificios, pero al aplicarla, implícitamente se requiere que 
estos edificios sean importantes por su magnitud y de apariencia 
impresionante como suelen ser los templos, los palacios y las 
grandes residencias construidas antiguamente y los que en la 
actualidad se destinan a altas funciones gubernamentales o a 
grandes negocios comerciales. Sin embargo, la ¡dea acerca 
de la Arquitectura se vuelve confusa al tratarse de edificaciones 
ordinarias en las que no son evidentes la importancia ni el atrac¬ 
tivo visual y más aún al observar en el desarrollo actual de núes 
tras ciudades la obra, predominante en volumen, realizada por 
impreparados. 

Asi pues, se tiene comunmente la noción de qué es la Arqui¬ 
tectura, pero se desconoce en verdad cuál es su esencia y las cuali¬ 
dades que con rigor debe reunir, conceptos que constituirán 
premisas de discernimiento para juzgar cuáles obras de edificación 
son arquitectónicos y las que son simplemente construcción. 

Se planteo as! la pregunta que da título a esto Primera Porte 
de los Apuntes: 

¿Qué es la Arquitectura? 

La respuesta, derivada de la que ha sido cuidadosamente ela¬ 
borada por el maestro José Villográn García* se presenta de 


inmediato, a manera de un teorema matemático que exige sub¬ 
secuentes razonamientos que lo hagan válido: 

La Arquitectura es el Arte de construir los espacios que requieren 
las actividades humanas. 

En consecuencia obligada, las páginas siguientes están dedi¬ 
cadas a los varios términos que constituyen el predicado de la 
definición; arte, construcción, espacios, actividades humanas, 
si bien esto se hará en orden inverso, quedando los vocablos 
anteriores implícitos en subtítulos diversos que he adoptado para 
mejor claridad de la explicación. , 


OTRAS DEFINICIONES 

El moestro Jos i Villográn Coicio en 
su extraordinariamente bien razonado 
ensayo acerca de "La esencia de lo 
arquitectónico"* hace uno gloso de los 
definiciones de Arquitectura que pre¬ 
sentan los tratadistas de nuestra cultura 
clásica occidental o partir de Vllrubio 
en el siglo I. 

De los 23 oulores cilodos en este es¬ 
tudio, número que comprende también 
renombrados arquitectos contemporá¬ 
neos, la definición de ttcnrl Lobrousle 
arquitecto francés de asediados del si¬ 
glo XIX destaco por su concisión y ob¬ 
jetividad: "Arquitectura es el Arle de 
edilicor". Esto definición concuerda con 
lo que o nuostro juicio expresa el sentir 
populo: ocerco de la Arquitectura y 
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20... "la esencia de la Arquitectura está en el construir espacios 
habitables por el hombre contemplado en su compleja integridad sustancial". 


Villagrjn Garda José.-"Esencia de lo 
Arquitectónico - . 




La Arquitectura es el Arle do construir los espacios que requieren 
las actividades humanas. 
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rvo puedo considerarse falsa ni dese- 
chablo a pesar de que se encuentra 
Superada en la estética arquitectónica 
contemporánea. 

£1 maestro Villagrán extrae las defi¬ 
niciones de Arquitectura que Implícita 
o explícitamente se encuentran en los 
frotados examinados, analiza su conte¬ 
nido melódica y lógicamente destacan¬ 
do los conceptos sustanciales comunes 
a las diversas definiciones y en conse- 
22 cuencla formula la que a su juicio reúno 
las categorías permanentes en la trodi- 
ck>a y las que con mayor objetividad 
y modernidad so dan actualmente res¬ 
pecto a la Arquitectura. 

Por otra parto, el erudito crítico y 
teórico de la Arquitectura Bruno Zevi 
que alconzá gran renombre a partir 
de la publicación de su libro "Saber 
ver la Arquitectura", en su obra poste¬ 
rior ■ Arquitectura in Nuce'* comienzo 
por lucir sus conocimientos etimológicos 
ocerca del vocablo Arquitectura .en 



distintas lenguas y a continuación pre¬ 
senta los resultados de una investiga¬ 
ción que poreco exhaustiva, obtenida 
de tratados y ensayos de teóricos, filó¬ 
sofos, críticos y también de arquitectos 
que se han preocupado por reflexionar. 
¿Qué es la Arquitectura? 

En su obundantc recopilación de 
definiciones se encuentra toda cióse de 
enfoques y juicios. Algunas son par¬ 
cialmente 'objetivas; otras calificativas 
del significado y de la importancia de 
la Arquitectura en el conjunto de la 
culturo; las de algunos filósofos resul¬ 
tan por abstractas poco denotativas, 
y no faltan las de índole retórica o 
metafórica como aquella de que lo 
Arquitectura es música congelada. 

Ambos autores, Villagrón y Zevi, que 
cito por considerarlos ciertamente auto¬ 
rizados y provenientes do distintos 
óreos culturales, coincldon en considerar 
que los definiciones merecedoras de to¬ 
marse en cuenta, de autores clásicos o 


simplemente antiguos, no son satisfac¬ 
torias en un terreno objetivo y profe¬ 
sional. 

Coinciden también los teóricos quo 
menciono en señalar que la esencia 
de lo arquitectónico so halla en el es¬ 
pacio y privativamente, en comparación 
con las demás artos plásticas, en el 
espacio interno. "La Arquitectura es 
el Arfe del espacio"; "El especio es el 
protagonista de la Arquitectura", dice 
Bruno Zevi y por su parto Villagrón 
García en los conclusiones del Ensayo 
a que me refiero, después de un cuida¬ 
doso examen do los definiciones histó¬ 
ricas y de lógicos reflexiones osienta: 
"La esencia de la Arquitclura está en 
construir espacios habitables por el 
hombre contemplado on su compleja 
integridad sustcncial". 

Se observa en las definiciones ante¬ 
riores el carácter estético do los prime¬ 
ros y el ontológico de la de Villográn 
García. 
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Definiciones.—Al definir lo Arquitectura se encuentran discre¬ 
pancias tanto de teóricos y profesores como de profesionales 
ocerca de su correcta clasificación entre las formas de la Cultura, 
¿la Arquitectura es un Arte, una Ciencia o una Técnica o bien de 
manera mixta Arte y Técnica o Arte Científico? 

Desde luego al hablar de Ciencia, Técnica y Arte hay que seña¬ 
lar el error que se cometería si se pretendiera establecer áreas 
independientes para cada una de estos formas culturales, pues 
la Cultura es una totalidad en la que se encuentran inierrelacio- 
nadas, cosa que ciertamente ejemplifica la Arquitectura. 

No obstante, la cuestión es importante porque ofecta el enfoque 
de la preparación profesional del arquitecto asi como la evalua¬ 
ción de la disposición natural que debo encontrarse en el estu¬ 
diante. 

la respuesta a la interrogante que da principio a este Apartado, 
en forma inequívoco la presenta el autor de estos Apunte: tras 
de haberla cuestionado en años de juveniles radicalismos y des¬ 
pués de subsecuentes experiencias y reflexiones: la Arquitectura 
es un Arte. 

En apoyo de esta aseveración se tienen varias consideraciones: 
1.—Los objetivos esenciales que se persiguen en la construcción 
de espocios habitables. 2.—la connotación de los vocablos Cien¬ 
cia, Técnica y Arte. 3.—los conceptos de tratadistas y relevantes 
maestros de la Arquitectura. 

I.—Anteriormente han quedado enunciadas en formo general 
las necesidades que originan la construcción de espacios habita¬ 
bles, convencionalmenle divididos en materiales y espirituales 
y se ha enfatizado la preminencia que estas muestran tener en las 
obras arquitectónicas, agrado o goce visual, tranquilidad de ani¬ 
mo, seguridad, sentimiento patriótico, misticismo, etc., que se 
demandan en intensidad variable según su índole y de acuerdo 
con los objetivos esenciales que se persigan en cada caso concreto, 
lo que simplemente se considere agradable, lo que se admire 
bello y lo que debe despertar emotividad honda y trascendente, 
folla precisar que estas necesidades pertenecen al área del senti- 
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miento que de muy antiguo se ha dicho es una de los tres facul¬ 
tades en que se manifiesta el espíritu humano, pensamiento, 
sentimiento y voluntad. 

Captar las necesidades sentimentales en su grado e índole jus¬ 
tos requiere sensibilidad pues no existen formas de medirlos obje 
tivamente ni de formular reglas para- su solución conforme o 
métodos científicos, pero no basta con captarlas pues es necesario 
satisfacerlas en la construcción de los espacios habitables. 

Las más elementales de las necesidades psíquicas, p ej de agro- 
do o bienestar las reconoce cualquier persona y los tomará en 
cuenta quien por sus conocimientos o práctica sea capaz de cons¬ 
truir espacios, lo cuol sin embargo, no es satisfactorio pues hay 
que distinguir entre la simple construcción que llene necesidades 
materiales y pretendiendo satisfacer exigencias psíquicas lo haga 
en forma torpe y equívoca, y la arquitectura que siendo construc¬ 
ción debe tener valor estético. Estos conceptos que se tratará 
de ampliar en páginas subsecuentes, implican que la arquitectura 
seo por definición un arte, cosa que por otra porte confirman las 
consideraciones 121 y 13) que a continuación se tratan. 

2.—"Ciencia es el conocimiento cierto de los cosas por sus 
principios y causas. La ciencia es el conjunto de conocimientos 
sistemáticamente ordenados dentro de un cuerpo lógico de doc¬ 
trina, acerca de hechos y fenómenos de diversa índole, de los 
principios y leyes que los rigen y los métodos propios y específicos 
que, o partir de los hechos conocidos, permiten alfanzar nuevas 
verdades o interpretar aquellas de un modo más acertado. En un 47 
sentido amplio y por extensión se incluyen dentro del vasto campo 
de los ciencias los conocimientos que se refieren a los hechos 
históricos, los sociales e incluso los fenómenos psíquicos" IDel 
diccionario enciclopédico U.T.E.H.A.I. 

El papel que desempeñan los conocimientos científicos es fun¬ 
damental en la concepción y realización de los obras arquitectó¬ 
nicas: la Fisiología que instruye respecto ol funcionamiento del 
organismo humano ,1a Psicología que estudio los procesos men¬ 
tales y la Higiene que preserva la salud integral del organismo 
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Entre las formas de culturo la arquitectura es un arte en cuya 
concepción y realiración participan en forma fundamental la 
ciencia y la' técnica. 
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como totalidad; la Ecología que modernamente agrupa en ese 
vocablo a las varias ciencias que estudian las relaciones del hom- 
bre con el medio en que vive como son la Climatología, la Biolo¬ 
gía, etc., la Antropología que descubre las raíces del hombre 
actual, la Sociología que analiza las características, organización 
y comportamiento de los grupos humanos, a las cuales de manera 
menos directa se pueden añadir la Historia y la Economía y mo¬ 
dernamente la Estética, la Semiótica y las ciencias de la comuni¬ 
cación que aportan luces nuevas a los objetivos de la Arquitectura. 

En la etapa de realización no solamente intervienen sino la 
hacen posible las ciencias físico-matemáticas de las cuales derivan 
las múltiples ramas de la tecnología constructiva. 

Sin embargo, la breve mención de las principales ciencias que 
participan en la gestcción de las obras arquitectónicas, pues sería 
imposible tratar de referirse a las innumerables especialidades 
en aspectos particulares, no implica que la Arquitectura sea una 
ciencia. La Arquitectura no investiga fenómenos y hechos 'ornados 
de la realidad; crea espacios habitables que serán a su vez objetos 
reales de los que se ocuparán ciencias como la Estética 

En cuanto a la Técnica, en forma general puede decirse que es 
el medio práctico para alcanzar un objetivo. Ortega y Gasset 
(en su Meditación sobre la Técnica! distingue la Técnica primitiva 
inconsciente, la Técnica artesanal y la Técnica del hombre moderno 
la cual es ya un conjunto de procedimientos de que se sirve una 
Ciencia o un Arte e implica pericia y habilidad por parte de quien 
la emplea La Técnica significa eficiencia, eliminación de lo inne¬ 
cesario, economía, ingenio, invención de procedimientos, hallazgo 
de recursos, organización, todo ello para la realización de un fin 
del que se tiene conciencia previamente 

La Técnica en el examen de autorizados criterios modernos que 
realizo el maestro Villagrán en su EnsOyo que adelante se cita 
resulta contenido constante ol igual que el Arte de las obras o'- 
quitectónicas. 

Ciertamente hay que reconocer que coexisten dichas categorías 
y que la Tecnología representa una aportación que aparece cuan¬ 
titativamente imperante pero el mismo gran desarrollo moderno 
de la Tecnología permite ver con claridad la preminencia de la 
concepción artística. 

Las ciencias que anteriormente se han mencionado como oarti- 
cipantes en la generación de las obras arquitectónicas tienen cada 
una de sus representantes cuando se trata de aplicarlas en el 
proyecto y realización arquitectónicas. Así pues la Tecnología está 
constituida por múltiples técnicas particulares de las que se encar¬ 
gan sendos especialistas, por eiemplo en cimentaciones, estruc¬ 
turas, instalaciones eléctricas, hidráulicas y de aire acondicionado, 
aislamiento acústico, etc. para no mencionar sino algunos aspec¬ 
tos principales y bien conocidos pero las técnicas en su particular 


saber producen los elementos componentes de una totalidad 
espacial. 

Por último, también brevemente se trotará del Arte. La definí 
ción de Platón, de! Arte como conjunto de reglas para hacer bien 
una cosa, que en su época abarcaba teda la posible actividad 
humana que algunos contemporáneos extendían a ¡a intelectual 
aún se emplea pero evidentemente para nosotros resulta inope¬ 
rante y falsa 

¿Qué es el Arte? es sin eluda uno de los grandes problemas 
de la Filosofía y de la Estética, terrenos a.cnos a los que no pre¬ 
tendo entrar. 

Diversos autores consideran que el Arle es una experiencia 
indefinible y que las definiciones que otros establecen resultan 
parciales e insatisfactorias al aplicarlas a los casos concretos. Asi 
se explica que Benedetto Croce nos tranquilice con la frase que 
inicia su Breviario de Estética "El Arte es aquello que todos saben 
qué es". 

Influye en la dificultad de la definición que se busca el hecho 
de que por Arte se den muchas cosas: juego, diversión, propa¬ 
ganda, que en su amplia diversidad difícilmente coben en la 
connotación de una definición que conviene sea concisa. En otro 
aspecto la actividad artística puede ser en alto grodo autónomo 
o asociarse a objetivos utilitarios, como es el coso de las artesanías, 
los artes industriales y desde luego la Arquitectura. 

El Arle —atreviéndome a resumir ideas de estéticos y de mo¬ 
dernos críticos— es un fenómeno de comunicación de sentimientos, 
de carácter intuitivo muy complejo, en el que se distinguen tres 
elementos integrantes: el artista que al producir su obra exnreso 
sentimientos, sean personales o de la colectividad a que pertenece, 
la obra artística que constituye el mensaje de comunicación que 
es de carácter material y perdurable y el espectador individual o 
público colectivamente considerado, receptor del mensaje artístico 
que le motiva sentimientos. 

En el fenómeno que tratamos se requieren facultades de sensi- 
bilidad por pcirte del artista y del espectador o público, las cuales 
se tienen en mayor o menor grado de ocuerdo con características 
orgánicos de los individuos, étnicas y culturales pero odemás el 
ortisla debe estar dotado de aptitudes naturales paro la expresión 
o representación de los sentimientos, manejando los medios espe¬ 
cíficos de las diversas ramas del Arte 

Los aptitudes artísticas, que suelen manifestarse desde la in¬ 
fancia, se encuentran en olgunos individuos pertenecientes a gru 
pos sociales de cualquier nivel de desarrollo culturo!, reflejándose 
lo mismo en los productos vernáculos de mañero directa que en 
los industriales resultantes de una complejo organización social 

la expresión artística es intuitiva como lo es su recepción pues 
no resultan de un proceso de razonamiento discursivo en una 



El Arte es un fenómeno de comunicación de sentimientos de carác¬ 
ter intuitivo muy complejo, en el que se distinguen tres elementos- 
el artista que expresa o motiva esnlimienlos; la obra que es el 
medio de expresión y el receptor del mensaje artístico, que gene¬ 
ralmente es una colectividad. 













* 

m 

m 

m 

# 

m 

m 

m 

itA 

tfli 

ti* 

i# 

tMI 

># 

i\m 

11 % 

!(% 

1 !% 

K% 

0% 

1 % 

v% 

til 

til 

m 

m 

«i 

«i 

«i 

<d 


primero fose, aun cuando o ésto sigue el juicio sobre el valor de 
lo obra que sí requiere razonamiento. 

En los móviles de la creación artística no se tiene solamente 
el deseo de comunicación pues fácilmente se observa la satisfacción 
que experimenta el artista al comprobar sus aptitudes aun cuando 
sus expresiones permanezcan intimas. Tampoco puede omitirse 
el hecho real y justificado de que lo producción del Arle seo rno- 
livada en el ejercicio de un "modus vivendi'" acorde con el capel 
que un individuo —artista— desempeña en la organización 
social. 

3.—Históricamente la Arquitectura ha sido considerada como 
una de las Bellas Arles y aún más, como matriz en la cual hallan 
su ambiente la Escultura y lo Pintura, pero el atribulo de belleza 
nunca se ha desligado del de utilidad. 

Vitrubio, arquitecto romana autor en el sigla I cIC, del frutado 
más antiguo que se conoce acerca dn la Arquitectura, establece 
tres calegorios* fundamentales en dicha materia: utilidad, belleza 
y solidez. — 

Sin embargo, la utilidad en la Arquitectura anterior o lo era 
moderna resultaba ser el marco apropiado en disposición y am¬ 
plitud de espacio [rara el desarrollo de ritos religiosos, ceremonias 
palaciegas y muchos otros actas que actualmente no calificaría¬ 
mos como de sentido utilitario**. Cloro está que si se cumplía 
en el grado conveníanlo la primero función utilitaria de cubrir de la 
intemperie oun cuando el popel de los espacios descubiertos era 
muy importante 

En el transcurso del tiempo los necesidades materioles aue la 
Arquitectura ha debido cumplir, fueron haciéndose cada vez más 
numerosas y complejas, tanto las referidas a las actividades que 
se realizan en los espacios vocios como las determinadas por los 
sistemas de construcción, los múltiples requisitos que actualmente 
se demandan en las espacios construidos y los conocimientos cien¬ 
tíficos y técnicos que deben aplicarse para lograr su satisfacción 
han llevado o muchos profesionales o pensar que lo Arquitectura 
ha dejado de ser una de las Bellos Arles para transformarse en 
uno Técnica. 

Esta conclusión superficial difiere de las que obtiene el maestro 
José Villagrón García después de exc-minar cuidadosamente los 
conceptos que contienen los trotados ae Arquitectura o partir de 


(alegoría en tu «capción de «tríbulo o propiedad esencial de un objeto. 

Rehuyendo sutileui Moiólicas. que no eliminan ambigüedad ni confusión, en estos 
Apuntes acerca de la Arquitectura se entiende por útil lo que produce un efecto nece¬ 
sario. o provechoso y que es materialmente tangible o demostrable, a diferencia de lo 
Que puede ser útil en sentido psicológico respecto a estados de ánimo, ideas o senti¬ 
mientos pues dentro de este último concepto nada sería inútil, aún lo que pretendiera 
serlo como algunos califican el Arle 



Vitrubio osí como opiniones de críticos y arquitectos modernos 
de relevante personalidad. Las conclusiones a que me refiero 
forman parle del ensayo titulado la Esencia de lo Arquitectónico* 
cuya lectura es de primordial importancia poro los estudiantes. 

Dice el maestro Villográn García: “El cuadro sinóptico que ilus¬ 
tramos nos muestra con claridad que a través de las veintitrés 
definiciones y conceptos esenciales escudriñados, resaltan con evi¬ 
dencia varios contenidos comunes y universales: el de Arte, como 
indísculido, no obstante que algunos lo asocian con el de carácter 
de Ciencia: Vitrubio, Belcher, Hamlin-Arnaud y el mismo Gropius. 
En seguida con explicita o ¡mplicita presencia se encuentra el de 
construir edificios, O sea el edificar. . "La finalidad utilitario 
de servir de habitación, también es un contenido casi invariable, 
aunque en muchos de los definiciones y esencias se encuentre 
implícito Ion capital finalidad. El aspecto de Bello Arte o sea de 
perseguir en sus obras la formo bello está como hemos compro¬ 
bado, o explícito o partir de Vitrubio o implícito al ocuparse de 
lemas pertenecientes a lo Estética, esfera de la cual es un valor 
lo bello". 

De las conclusiones del maestro Villográn García en su Ensayo 
citado parece irrefutable la legitimidad de considerar a la Arqui¬ 
tectura como Arte y Técnica pero en estos Apuntes se opto por 
enunciar en lo definición solamente la categoría de Arte tomando 
en cuenta precisamente el gran desarrollo actual de lo Técnica 
que conduce cuantitativamente al error de considerarlo como fin 
y no como medio de alcanzar los objetivos esenciales de lo Ar¬ 
quitectura. 

En ciertos momentos de radicalismo revolucionario como ocu¬ 
rrió en la Revolución Rusa de 1917 se llega a impugnar ol Arle 
—y con ello al carácter artístico de la Arquitectura— como mani¬ 
festación de la ideologío de las copos aristocráticos y burguesas. 
En formo recurrente esto octilud aparece en partidos de vanguar¬ 
dia que operan en los países capitalistas. 

Tal concepto del Arle, que como es notural no logra imponerse, 
paradójicamente significa lo onjirrevolucionario que seria privar 
al pueblo del mayor bien cultural que es el Arte, perdiendo de 
visto que lo que debe cambiarse es su carácter y posesión. 

Particularidad de’ la Arquitectura —Si bien la Arquitectura 
siendo producto de lo oclividod espiritual se ubica en el área del 
Arte, presenta diferencias singulores respecto a otros formas 
artísticas. 

El objetivo de utilidad material en lo construcción de espacios 
habitables significa lo primera diferencia sustancial de la Arqui¬ 
tectura con las demás Artes particularmente si se acepta la idea 


Vülagrán García José.-la Esencia de lo Arquitectónico, págs 90 91. 



Los objetivos utilitario y estético de la Arquitectura la diferencian 
de otras arles, marcando su analogía con las obras de la natu¬ 
raleza. 
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de los filósofos que piensan que el Arle para serlo no requiere 

tener ningún fin practico. quiere 

El mismo objetivo constriñe en varios sentidos la creación nrn,,i 
tectónica. En la fase creativa, en la que como se ha dicho la cons' 
. ucean es el freno de la fantasía, el arquitecto está obligado a 
disponer los espacios habitobles de manera de cumplir rigurosa 
mente ciertas relaciones entre ellos. Penosa labor de índole inte' 
lectiva diferente a la libertad de que goza el pintor en | a d spo 
sicon de sus elementos figurativos y cromáticos. Sin emborno 
los requisitos de funcionamiento que constituyen a menudo ver' 
doderos rompecabezas, puede observarse en lo próctim „ 
resueltos por la habilidad artística del arquitecto. P ^ ^ 

La importancia del factor tecnológico y las restricciones de f 
aonamiento y también de costo de realización -de menor Z 
portancia en las demás Arfes—■ han motivado n i 

cotf-caV “ níide '“ ° como A,Í ^ 

calificativo no es peyorativo pues por lo contrario pone a lo Am 
lectura en parangón con las obras de la naturaleza en los n ^ 7 ’ 
belleza que admiramos en sus formas es la apariencia de ° 
perfecta estructuración de los elementos componentes L T 
mente útiles cada uno. La enología que se señala da n i 7°°° 
lectura su excepcional categoría dentro de las obras humlaT" 

- "lirralt* ""«■ 

‘ V ac °rdes con este concepto ñ-ucho s ^m ae 

- sr™ 

a que pertenece, no los individuales suyos v más ° colec, ' vld « d 
su misión no es expresar sino motivar en usuarZ d 

ol objetivo 0 de e |a ad o°bra de Pcr'ZZ em ° CÍOnes ^ ue ^respondS 

-«o „L * „„ iXoIZ^, 7 ü ” - 1 * 

La cualidad de obra única, original y por ende el r P 1 
reproducciones que se señalan como carente! di H ° Z ° de 
no es admisible en la Arquitectura Renetir * valor estético 
como ocurre en los productos industriales Zah ™*' 0 ' llm " odo 
en función y forma es incontestable con'sliLÍ 1 ^° OCÍen ° 
bubra de reconocerse al autor 0 Qu toms del n Y , , ° que 

también oeste respecto la particularidad en la obraba 
de ser eminentemente colectiva f r ,,tn d» 1 a arquitectónica 

‘ h “ l»'»~> « >u di tÍZT'T™ “* """ 

Q “ ,é s: 

- A '" ” 


StS" <üolid ° d '’ d *‘«t>'« 

La Intuición. Entre los ospectos que se encuentran en el Arte » 
“? |U " le ’ lo Uefínen nene policio. impotencia lo Inluición* 

ote d Tl f' »" '«.te qoo se encuendan | a 

o a de la Filosofía se considera como una forma de conocimiento 
inmediato de un objeto gue se halla Presente o de un o^o et 
do por la mente, advirtiéndose en ambos cosos la no exigencia 
de un razonamiento previo. En esta acepción un ejemplo de el 
nacimiento intuitivo es el de nuestro propio exis- • - a ExdIon 

Z7do e L C °T r de 10 ,n,ü ' CÍÓn °' r0S fllÓ5of - q - han iímt 
experiencia. 6 PenSOm ' en: ° V la «*>dono„ directamente con ,0 

En el acto creativo artístico hay una fase inicial — y esencial 

rf ^ 

ol ser oble,o de razonamiento se aceptln o rechaza! 

no' L debrs Í e C ; Ó " C e 0 n m 7 i íenÓmen ° SUbÍ, ° 00 Cfeació " del «dista 
sofos idealistas, sino 

ogos que habrán de penetrar en su naturaleza^ mec!^ 

va'de'la ZTd d lad05 • P ° r ° ,r ° P ° r,e ' a ln,uidón "o es "privo! 
Pun, d d^^ d e ad ,a 

idea^o°InSv U q 6 Bemord ' : La ln 'u¡c¡ón o sentimiento genera la 

teñese, te,!:!^dLiorS2 d ' d ' m0,,ra ' ¡d "- '» 


Abb.gn.no tricol* -0.cc.on.no de fl.osoti. 
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El juicio estético.—Después de establecer , nociones acerca del 
Arle y exponer los rozones que justifican ubicar a la Arquitectura 
como una de los Bellas Arles, preciso referirse a consecuentes 
interrogantes: ¿Cóma discernir una verdadero obra de Arle de lo 
que no lo es? ¿Qué cualidades debe poseer la Arquitectura como 
obra de Arle? En las respuestas bobró de intervenir lo Estético 
de la que basto abara no se bo tratado. 

El Arle como forma de cultura es un fenómeno complejo que 
presenta múltiples aspectos cuyo estudio es materia de disciplinas 
especializados que se denominon ciencias del Arte aun cuando 
|g mayor ftorle de ellas en realidad son ramos de ciencias cuyo 
campo es más amplio, p.ej. la Psicologia del Arle, la Sociologia 
del Arte, o la Pedagogía del Arte. Sólo la estética limita su domi¬ 
nio exclusivamente ol Arte. 

Lo Estética que como todo saber tuvo su origen en la Filosofía, 
se desprendió de ello constituyendo uno ciencia autónoma, reci¬ 
biendo su nombre o mediados del siglo XVIII. Literalmente signi¬ 
fico lo que se percibe por intuición y por ello se llamo también 
ciencia de la sensibilidad, en cuanto ésta se refiere a la belleza 
como finalidad del Arte, pero boy que advertir aue el vocablo 
belleza presenta ambigüedad en su connotación como se hace 
notar más tarde. 

Conviene subrayar para no incurrir en confusión que el Arte 
es un fenómeno como cualquier otro de lo realidad cultural o 
natural que ruando es objeto de investigación da lugar o la cien¬ 
cia de la Estético de manera que esta estudia empíricamente la 
actividad creativa, las características del producto o seo la obro 
de Arte, el goce de la obra, los juicios de aprobación o desaproba¬ 
ción, la trascendencia del Arte en la vida, etc. pero no puede 
establecer reglas para realizar las obras de Arte ni formular 
ideales siempre válidos. No obstante, el estudio de la Estética 
desarrolla el gusto, orienta la autocrítica del artista que debe 
seguir a lo fase creativa y retroolimenlo quizó la Intuición. 

La interrogante acerca de los cualidades que debe reunir una 
obra de Arle a diferencio de la que no lo es significa plantea¬ 
mientos teóricos aplicables en los casos concretos mediante el 
luido estético o sea el juicio respecto al sentimiento de lo bello. 

El sentimiento de lo bello es llamado también goce estético 
y el juicio estético troto de explicar este goce y también de clari¬ 
ficar si es legítimo. 

La primera dificultad que se presenta es la de considerar si las 
Cualidades de la obra de Arte son objetivas o subjetivas. La 
belleza, como cualidad de la creación artistica algunos lo consi¬ 
deran subjetiva y otros estéticos objetiva. Esta diferencia de cri¬ 
terio da lugar a dos corrientes estéticas, la Estética Psicológica 
que se ocurro principalmente de los hechos que inciden en e! goce 


del Arle en tanto que lo Esférica Objetivo se enfoca a las carac¬ 
terísticas de la obta de Arle propiamente. En el segundo caso 
él juicio sobre una supuesto obra de Arte seria más objetivo y 
evidente que el primero cuando la apreciación depende del 
observador. 

A pesor de que históricamente yrctndes filósofos consideraron 
que lo bello es puramente subjetivo corrientes modernas esta¬ 
blecen que el eonceplc de lo bello supone propiedades en el objeto 
que se juzgo y aptitudes psicológicas en quien lo contempla, es 
decir, una relación objetivo-subjetiva. 

El goce estético en un primer momento es de corácter intuitivo 
y así queda en la mayoría de individuos pero en uno segunda 
fase, en espectadores de mentalidad más cultivada, sigue un 
razonamiento que apoya o modifica Id impresión intuitiva. 

La Estética Psicológica desde el siglo pasado ha oportado gran¬ 
des luces respecto al fenómeno del Arte' estudiando los modali¬ 
dades que en su creación y disfrute implican el sexo, la edad, 
el grado y tipo de sensibilidad y de inteligencia, las caractoristicas 
étrdeas. etc., pero en nuestros días se ha profundizado el conoci¬ 
miento de los factores que concurren en el goce estético al surgir 
la Estética Sociológica que señalo, como en principio lo división 
de clases dentro de la estructura socio económica en que vivimos 
aféela las condiciones psicológicas de los creadores y de los re¬ 
ceptores del Arte. 

Los factores psicológicos y los sociológicos en continuo cambio 
determinan lo que se llama el gusto que es distinto con respecto 
o grupos étnicos, estratos sociales, época histórica, etc. Así por 
ejemplo se reconoce el gusto oriental o el sajón, el del Siglo XIX 
o el contemporáneo, el pooulor o el pequeño burgués. 

Los valores.—La relatividad que lo subjetivo imprime al juicio 
estético redundaría en una anarquía artística de no existir tácito 
o explícitamente el concepto de los Valores que opiicable no sólo a 
los Artes s : no en formo general o todas las cosas naturales 
o producto de los actividades humanos se ha desarrollado hasta 
constituir uno ramo especio! de la filosofía que es la Axiología 
o Teoria de los Valores. 

"Valor es algo aue nosotros estimamos" —dice llanamente el 
maestro M. Bueno— pero lo estimamos en reloc.ón con un obje¬ 
tivo práctico, una ¡dea, o una convicción moral, por ejemplo, el 
dinero es un valor material que permite adquirir lo que se deseo, 
la honradez es un valor de conducto moral, la eficiencia es un 
valor en la producción económico. Los valores indican metas por 
oleanzar, mediata o inmediatamente, acequióles o ideóles. El valor 


E Meurnan.-Introducción a tí estética actual. 
£ Míunvjn. de filéiiw 


En la obra de Arte se suponen cualidades objetivas y subjetivas. 
El juicio estético trato de discernir entre la obra de Arte y la que 
no lo es, onalizando sus caractoristicas. 
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sirve como referencia pare medir estimativamente el logro o el 
fracaso en nuestras actividades materiales o espirituales. 

Los valores no pueden ser eternos e invariables como lo ha' 
pretendido la filosofía idealista; son relativamente permanentes 
en una larga etapa de tiempo o en una cultura pero en final de 
cuentas no pueden sustraerse a la universal ley del cambio que 
afecta tanto a las cosas materia de juicio como a quienes esta¬ 
blecen este. Se discute si los valores son objetivos porque están 
en la cosa o subjetivos porque dependen del sujeto que ¡uzqa. 
Parece razonable a mi juico que tanto se tiene en el objeto como 
en e sujeto, existiendo entre ambos una relación dialéctica 

Sin embargo, a pesar de las salvedades antes dichas, los valo¬ 
res en las diversas manifestaciones de la culture humano son 
respetables cuando son fruto del concenso de los individuos' más 
autorizados para formularlos por sus cualidades intelectuales y 
son confirmados en una prolongada experiencia. 

Por otra parte la Axiologia establece el concepto de valor espe- 
cilico que en grado ideal corresponde a los diversas actividades 
espirituales de acuerdo con su esencia. Asi por e|cmplo el valor 
de a Ciencia es la Verdad, del Derecho es la Jus'lcio y del Arle 
es la Belleza. La Estético es precisamente la disciplina que se 
ocupa del valor de la Belleza, En este sentido el concepto de Valor 
tiene filosóficamente como característica su falta de realidad es 
decir su idealidad como creación de la mente, cosa que desde 
otro ángulo constituye la utilidad del concepto pues los Valores 
Significan dar a.nuestras actividades un afán de superación hon 
dura y trascendencia. 

En las Artes en general hay una gradación en la hondura de 
la expresión estética y su correlativo valor de acuerdo con diversos 
factores que establecen congos —de la música popular a las obras 
sinfónicas en la Música, del jacal campesino al palacio, hablando 
e Arquitectura pero cuando los Valores adquieren el más alto 
rango ensotándose de Artes pasan a la categoría de Bellas Arles 
En consecuencia se establecen escalas de Valores sin las cuales 
se distorsionan los juicios estéticos asi como la misma Teoría aun 
les da base como ocurre en nuestro caso con la Teoría dr» Ir, 
Arquitectura. u 


sentimientos que la originan o los que debe motivar, considerando 
que no se trata exclusivamente de sentimientos de ogrado o bien¬ 
estar, sino de cualesquiera otros que signifiquen emociones aún 
las que son francamente 'acerantes, dando cabida también asi 
en lo estético a las expresiones, que anteriormente se rechazaban, 
de culturas ajenos a la occidental. Por ello para evitar confusión 
actualmente se prefiere emplear en lugar del vocablo Belleza 
el de Valor Estético. 

Los Valores establecidos en el Arte en general y en particular 
en cada una dé sus formas son como antes se ha dicho relativa¬ 
mente permanentes en el transcurso del tiempo y cambian o sen 
rechazados precisamente cuando ocu r ren hondos cambios de co- 
rácter socio-económico y político que se reflejan en las manifes¬ 
taciones artísticas. 

En estas etapas en que desaparecen los cánones para formular 
los juicios estéticos se crearía una situación caótica de no atenerse 
a una fórmula que abre el camino a nuevos votores y es la de 
considerar que en final de cuentas el Arte es el producto de quie¬ 
nes son artistas. ¿Quiénes son artistas? Es la pregunta-consecuente 
al señalamiento anterior. 

No es disparatado que prevalezcan las características del sujeto- 
artista sobre las que presentan las obras si se trata de juzgar 
el valor de éstos cuando en nue'stros días constatamos que los 
museos de mayor relevancc en el mundo acogen las más sorpren 
denles cosas como obras de Arte. Dos razones apoyan además 
este criterio: una es que los dotes de los individuos pueden res 
pecio a las diversas formas artísticas detectarse en la observación 
efe sus inclinaciones y habilidad desde la infancia y la otra que 
pueden ser confirmadas con tests psicológicos. 

Por otra parte, argumento irrecusable en la tesis que se presenta 
es que las obras realizadas por artistas natos apaiecen desde ¡os 
primeros vestigios de la cultura en todos los pueblos en tanto 
que la codificación estética de carácter universal contará con un 
centenar de años. 


Cuantos teóricos d especular sobre la Arquitectura no apartan 
de su mente las imágenes del Partenón o de la cúpula de San Pe 
dro paradigmas de la creación arquitectónica bien extraños a los 
problemas, apabullantes en magnitud, de la vivienda popular que 
también es Arquitectura, pero de rango inferior. 4 

Algunos tratados asignan el concepto de belleza a los carac 
eres de Arte de la antigüedad griega y romana en particular 
otros estéticos definen como belleza el conjunto de cuolidade¡ 
que la obra de Arte debe reunir porp expresar con perfección los 


Los Valores no tienen carácter permanente. Cambian cuando los 
factores que generan las obras de Arle varían sustancialmente 
•n su naturaleza y objetivos. Los cambios de Valores marcan la 
evolución artística. 
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ALGUNAS DEFINICIONES ACERCA 
DE ARTE Y ARQUITECTURA 

Miguel Bueno. — Principios de Estéti¬ 
ca —págs. 29 y 30. 

El Arle es lo expresión intuitiva del 
sentimiento- 

Sin embargo, no bosta ese concepto 
porque no lodo expresión es Arte, la 
expresión artístico es una expresión in¬ 
tuitiva. lo cuol significo que tiene por 
contenido uno imogen, esta noción es 
muy importante, pues el Arte debe ser 
portador de imágenes, lo expresión 
intuitivo del Arte se distingue de la 
expresión discursiva. . /* 

"No todas los imágenes pueden in¬ 
troducirse directamente en el espíritu, 
poro caracterizar o lo imagen artístico 
es accesorio ocudir o un tercer atribu¬ 
lo: el sentimiento, éste ogregodo o los 
otros dos. lo caracterizo inequívoca¬ 
mente". 

. . .' el signilicodo de lo intuitividad 
estética es onte todo lo emotividad, y 
el Arte en tonto expresión intuitivo es 
de naturaleza emocional''. 

Adolfo Sánchez Vázquez.—Estético y 
Marxismo. —Tomo I — póg. 167. 

' El Arle es una actividad humano 
práctico creadora, mediante la cual se 
produce un objeto material, sensibl¿, 
que gredas a la formo que recibe una 
materia dada expresa *y comunica el 
contenido espiritual objetivodo y plas¬ 
mado en dicho producto u obro de Ar¬ 
le. contenido que pone de monifiesto 
cierto rclodón con lo reolidod". 

Hcnri lobrousle.—Citado por J.V.G. 
en Esencia de lo Arquitectónico — 
P«9 7 ¿» 

"Arquitectura es el Arte de edificar". 

José Villogrón Gorda.— Esencia de lo 
Arquitectónico- póg. 120. 


"lo Arquitectura, en otros pcícb'OS 
es un Arte que simultáneamente posee 
el carácter de Técnico y de Arte Bello 
pues su intención voluntaria de producir 
belleza en lo forma que técnicamente 
crea es manifiesta y evidente". 

. . ."lo esencia de lo Arquitectura 
está en el construir espacios habitables 
por el hombre contemplado en su com¬ 
plejo ¡ntegridod sustancial. ..". 

Le Corbussier.—Hacia una Arquitec¬ 
tura-diversos páginas. 

"Lo Arquitectura es uno obro de Arte, 
un fenómeno de emoción, situado fuera 
y más olió de los problemas de lo 
Construcción. Lo Construcción tiene por 
misión ofirmor clgo, lo Arquitectura 
se propone emocionor'*. 

"Arquitectura es cuestión de ormo- 
nfos. una puro creación del espíritu". 

"Lo Arquitectura es el juego sabio, 
correcto y mognífico de los volúmenes 
ensomblodos bajo lo luz". 

Mies Von Der Rohe.—Tomado del 
Mensaje ol Instituto Tecnológico de 
Illinois. 1950. 

.. ."Por eso muchos creen que la 
Arquitectura será desplazado y reem¬ 
plazado por lo Técnica. Este concepto 
revelo falto de claridad menta!. Suce¬ 
de exactamente lo controno. Cuando 
lo Técnica oleonzo su verdadera rea¬ 
lización se convierte en Arquitectura. 
Lo Arquitectura es el verdadero campo 
de batallo del espíritu. Ello definió los 
períodos de lo Historio y les dio 
nombre". 

"La Arquitectura reflejo su época. 
Es lo sublimación de su estructuro inti¬ 
ma. lo lento expresión de su modali¬ 
dad. Por eso. la Técnico y 1 Q Arqui¬ 
tectura aporeccn ten estrechamente 
vinculados Deseamos fervientemente 
que crezcan juntas, que alguno vez 
uno exprese o lo otro". 
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